Taller de Redacción Periodística

Clase acerca de: comienzos de entrevistas 
Estilos directo, indirecto, flotante.

En todos (o casi todos) los medios de comunicación escritos (sean de papel o digitales) se publica habitualmente uno de los formatos más tradicionales del periodismo: la entrevista.  Un encuentro público entre el periodista y una persona (o más) con determinados objetivos.
Sabemos que luego de realizar la entrevista llega el momento de sentarse frente a la pantalla y transformar esa grabación o anotaciones en un texto escrito. Y ahí se abren diferentes caminos, que pueden ser:
· La entrevista en formato pregunta – respuesta.
· La entrevista glosada.
Vamos a quedarnos ahora en el primer caso, que es el más común y básico. De ella, encontramos ejemplos todos los días, como estos:

https://www.lanacion.com.ar/deportes/futbol/nestor-ortigoza-jugar-plata-barrio-su-dolorosa-nid2356748
https://www.lanacion.com.ar/espectaculos/musica/chaqueno-palavecino-sali-del-monte-porque-no-nid2353758
https://www.lanacion.com.ar/comunidad/nicolas-trotta-nuestro-desafio-es-no-se-nid2352647
https://www.pagina12.com.ar/137723-cepo-al-desarrollo

En este caso, no es nuestro objetivo hablar del contenido de las entrevistas, ni de cómo están formuladas las preguntas, ni nada de eso. Vamos a poner la mirada en otra cosa: en los comienzos. Si miran esos enlaces, verán que antes de comenzar con el intercambio pregunta – respuesta con el entrevistado, todas tienen un comienzo escrito por el periodista. (No nos referimos a la bajada).
A simple vista esos comienzos pueden parecernos todos iguales, pero puede haber diferencias. 
Y esas diferencias nos vienen muy bien para comenzar a alejarnos de la escritura más tradicional, mas “dura”, para lentamente practicar un poco más la descripción, y la búsqueda de generar climas, más allá de la información. Sin dejar de contar hechos reales, claro. Sin dejar de hacer periodismo. 
Por esto, dividimos los posibles comienzos de entrevistas en tres estilos:
· Directo
· Indirecto
· Flotante
Es necesario saber que cualquier entrevista puede tener cualquier tipo de comienzo, pero no a todas “le queda bien” lo mismo, como si fuera una prenda de ropa. 
Qué tipo de comienzo se elige para cada caso va a depender del criterio del periodista, de las características del medio en el que se va a publicar, del tipo de personaje, de lo que trata la entrevista en cuestión.

1) Estilo directo. 
Se trata de los comienzos que tienen fines meramente informativos. Generalmente son breves, y anticipan elementos que luego aparecen en la entrevista. Generalmente, también, se utilizan en entrevistas bastante breves. Actúan casi como una najada: adelantan lo más importante de lo que vendrá en el cuerpo de la nota.

2) Estilo indirecto.
Es un tipo de comienzo que va un poco más allá. Además de la información que contiene, utiliza recursos narrativos más complejos con el fin de transmitir algo más. Puede incluir la mirada del periodista, la descripción detallada de hechos y lugares, el repaso de acontecimientos históricos previos. Es decir, a diferencia de ir “directamente” al nudo de la cuestión (como en el caso anterior), aquí se hace un viaje “indirecto” hasta llegar a la primera pregunta. Lo importante es que lo que se cuente en ese comienzo no tiene que ser un capricho; tiene que tener un por qué como anticipo de la entrevista que lo sigue.

3) Estilo flotante.
Es, quizás, el menos común, aunque no por eso menos interesante como herramienta. En su forma, es muy similar al estilo indirecto (con libertad narrativa total, mucha descripción, etc), pero con una diferencia. En general, en los comienzos flotantes se suele guardar, retener un poco más el dato de quién es el entrevistado para el final de ese comienzo. Es decir, no se lo menciona de entrada, sino que –tras la búsqueda de generar un clima de intriga, misterio, o duda- se guarda ese dato para decirlo sobre el final. 

Ejemplos (se reproducen aquí solo los comienzos de entrevistas que fueron publicadas en distintos medios).

Estilo directo:

Omar De Felippe: "Montenegro es nuestro referente"
Omar De Felippe está conforme con los resultados, no tanto con el nivel de juego. Sí está convencido de que Daniel Montenegro es una pieza clave en este Independiente que pelea por conseguir el ascenso a la máxima categoría del fútbol argentino. Lo dijo cuando asumió. Lo repite cada vez que puede.

Estilo indirecto:

Lionel Messi en entrevista exclusiva con El Comercio en España

Lionel Messi es un divo amable. Si estás frente a él nunca negará una entrevista, pero para que eso ocurra primero hay que encontrarlo. El reto es sobrepasar cada una de las vallas que lo rodea. Sus asistentes, sus familiares, su seguridad personal. Son muchos, innumerables. Intratables. Messi aún sonríe como si estuviera cumpliendo el sueño del pibe cada fin de semana pero sus agentes le recuerdan todos los días su condición de estrella inalcanzable.
Esta noche de lluvia en Barcelona, un jet privado espera al ‘10’ argentino en el terminal exclusivo del aeropuerto El Prat. En su condición de Beatle del fútbol, Lionel ha pedido una movilidad exclusiva y veloz para llegar hasta Qatar donde firmará un convenio con una empresa de telefonía. Es casi medianoche en España y el mejor futbolista del mundo ha cumplido una obligación importante antes de partir. Después de celebrar en el Camp Nou con su hijo Thiago, fue a dejarlo con su mamá en la casa de Casteldefels (a media hora en auto del centro de la ciudad).
A Qatar solo irá con sus hermanos y dos asistentes personales. Aún llueve en Cataluña y Messi está muy apurado. Un hombre rubio, con corte de cabello a lo Robert de Niro en Taxi Driver, se encargará de hacer el trabajo sucio: decirle que no a los periodistas. Solo queda un recurso: mostrarle su primera foto como futbolista internacional a los nueve años. Messi es muy hábil con los defensores pero esta vez no pudo driblear a sus mejores recuerdos.

Otro ejemplo de estilo indirecto:

CARLOS AVILA, EL EX HOMBRE FUERTE DE TORNEOS Y COMPETENCIAS
“Grondona se quedó con la AFA; Clarín y Torneos, con el fútbol, y yo me fui a casa”
Las paredes y muebles de su despacho (amplio, sobrio, en un segundo piso) filtran por sus poros un poder que ya fue. Decenas de fotografías lo explican todo. En cada una de ellas, Carlos Vicente Avila sonríe con cortesía o posa con gesto adusto, depende de quién lo acompañe. Ahí están el papa Juan Pablo II, los ex presidentes Carlos Menem, Eduardo Duhalde y Néstor Kirchner; los amos del fútbol, Joseph Blatter (al que le pasa su brazo derecho sobre los hombros) y Julio Grondona; Maradona, Pelé, un jovencito Marcelo Tinelli y hasta Charly García. El empresario toma uno por uno los portarretratos, los muestra con agrado, evoca anécdotas congeladas en cada imagen y genera, casi sin proponérselo, un breve paréntesis entre los dos tramos en que se dividirá la entrevista. Antes y después de abrir ese álbum gigante por donde pasa su vida misma.


Ejemplo estilo flotante (en este caso, la ausencia de develar el nombre para generar cierto suspenso):

El retiro del Exorcista
El sacerdote cumplió lo que había prometido: entregó las llaves de la parroquia  en la que había dormido, orado, casado y bautizado durante más de tres décadas. Ofreció su última misa, puso las llaves en las manos del nuevo párroco, tomó un té  y partió hacia a su nueva vida. 
Las llaves eran las de parroquia San José, en La Plata, una ciudad ubicada a sesenta kilómetros de la capital argentina. Ese día el hombre tenía setenta y cinco años y había empezado a ser inhallable.  
Él no da por ningún motivo el teléfono del sitio en el que  vive ahora. Intenta que no se conozca la dirección. Su única obligación es seguir atendiendo a sus “seguidores” en otra parroquia, la San Francisco, a unas pocas calles de su nueva casa. Como especialista en temas del espíritu –autodidacta, contará después- esos fieles no admiten que corte los encuentros y entonces, dos días a la semana, durante sólo un puñado de horas, mantiene el contacto con esa gente. Esos son los únicos momentos en los que, por estos días, ellos saben dónde está.
Este sacerdote católico que está dejando atrás su vida como encargado de una parroquia, lo que sucede obligatoriamente cuando cumplen 75 años, es el único autorizado oficialmente por la Arquidiócesis de La Plata para hacer el Ritual Romano, la regla escrita y oficial para realizar un exorcismo, y el único en hablar abiertamente sobre uno de los eventos más oscuros y misteriosos de la liturgia católica: ese momento que permite enfrentarse, dicen, cara a cara con el Diablo.
Él es, probablemente, el único en su especie en el país, aunque ni él ni la Iglesia lo saben con certeza. Sea como fuere, intenté ubicarlo durante varias semanas, primero en la parroquia de San José, luego en la de San Francisco y hasta en el teléfono móvil de su asistente Gerardo. Nunca pude encontrarlo. Hasta que, finalmente, una tarde sonó mi teléfono y una voz, al otro lado, dijo: 
- Habla Carlos Mancuso, el exorcista. No es tan difícil encontrarme, ¿vio?


Otro ejemplo de flotante, más breve:

Entrevista exclusiva: "Quiero estar tranquilo, quiero viajar, quiero aburrirme"
SAN ANTONIO. Aparece su imagen en la pantalla gigante que cuelga del techo del AT&T Center y estalla el estadio. Se anuncia su ingreso al campo de juego y se escucha el estruendo que baja de las tribunas. Sale a hacer su ronda de lanzamientos previos a un encuentro y se desesperan todos, sin nacionalidad en particular, por una foto, un autógrafo o simplemente para que él los salude. Lo esperan en la salida del vestuario dos señoras de la organización con dos fibrones, uno negro y otro plateado, para que pueda estampar su firma en la camiseta o en la pelota que le pongan delante. Es amo y señor en los Spurs, es ejemplo afuera del campo, es un personaje que supo cómo construir una carrera que hoy a los 40 años parece no tener fin. Se suelta y accede transitar por caminos que no son estrictamente deportivos. Manu se piensa y eso es suficiente.
Pregunta: Durante 16 años ocupaste el centro de la escena, en una exposición total, ¿Es muy difícil ser Manu Ginóbili?
